
En este domingo, el evangelista san Marcos nos presenta a Jesús anunciando el pro-
yecto del Reino de Dios en dos parábolas: la semilla que crece por sí sola y el grano de 
mostaza. En ellas Jesús nos sorprende, al revelarnos dos características insospechadas 
que tiene el Reino de Dios: crece por sí solo y comienza como algo insignificante. 

La parábola de la semilla que crece por sí sola, 
insiste en la fuerza vital que posee el reino de 
Dios sembrado ya en la tierra. Una vez sembra-
do ya no tiene vuelta atrás: crece, por pasos 
concretos pero de forma irremediable. Duer-
ma o esté despierto el hombre, sin que él sepa 
cómo, la semilla brota y crece por sí misma. Así 
es el reino: Dios escribe derecho en renglones 
torcidos.

La Parábola del grano de mostaza, pone ma-
yor importancia en el comienzo, casi inadver-
tido, del Reino. El grano es pequeño e insigni-
ficante; sin embargo, la planta crece más alta 
que los demás arbustos y es capaz de dar cobijo 
a las aves. Así es el reino de Dios: está presente 
en los hechos insignificantes y en lo cotidiano 
de la vida, aunque no nos demos cuenta. 

Las parábolas de Jesús vienen a ser una crítica profética a dos formas equivocadas de 
ver la vida hoy. Nuestra sociedad está encandilada por lo grandioso, lo imponente y ve-
loz; sin embargo, para Jesús no es lo grande sino lo pequeño, no es lo espectacular sino 
lo vital. Así expresan estas parábolas su fuerza profética, como dice nuestro himno dio-
cesano: “Como nace la flor más bella, muy lentamente en la oscuridad…”. Así es como 
crecen las semillas del reino en medio de la oscuridad.

Hoy Jesús nos invita a trabajar por el Reino desde las pequeñas actividades, y dejar que 
éste acontezca en nosotros y en la realidad que vivimos, con una actitud de esperanza y 
confianza en Dios. 
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El Reino crece por sí solo

11º Domingo Ordinario

La Semilla está en Internet: www.elpuente.org.mx

Crecerá por sí sola

15 años de búsqueda y esfuerzos
De 1994 a 1996 vivimos nuestro Primer Sínodo Diocesano, con el lema: “Iglesia en 
camino servidora del Reino” y con el objetivo de: “Rescatar, valorar, proyectar y normar 
la experiencia de Iglesia particular que va realizando nuestra Diócesis de Ciudad Guzmán, 
para encontrar caminos de Evangelización a favor de nuestros pueblos del Sur de Jalisco”. 

Con la finalidad de aplicar el Sínodo y de seguir animando nuestro caminar 
pastoral, desde 1997 se han celebrado ocho Asambleas Diocesanas.

Las Asambleas animan la Misión

El 10 de febrero de 2000, llega a nuestra Diócesis Don Rafael 
León Villegas. Él como Pastor de esta Iglesia Particular, 
consciente de la Importancia y trascendencia de estos 

acontecimientos, ha subrayado que las Asambleas son 
expresión de la sinodalidad de nuestra Iglesia Diocesana, 

tanto por la participación eclesial, como por ser un espacio 
de la toma de decisiones fundamentales, para poner en 

práctica nuestro plan diocesano de pastoral, que determina los 
senderos por los que ha de caminar nuestra Diócesis.

El 20 de de noviembre de 2009, después de un largo proceso 
comunitario y participativo, se promulgó el Cuarto Plan 
Diocesano de Pastoral, que anima a toda la comunidad 

cristiana, en comunión con sus pastores a realizar la misión 
evangelizadora en estas tierras del Sur de Jalisco.

* Un faro que han orientando los 
esfuerzos pastorales de frente al futuro.

* Un impulso que han provocado 
“el caminar juntos”.

* Pasos  en nuestra historia diocesana 
vividos con esperanza y compromiso, 
impulsados con la fuerza del Espíritu. 

¡Los 40 años de la Diócesis son oportunidad para hacer 
memoria y  animar el compromiso de seguir trabajando 

en la construcción del Reino de Dios!

Ahora, reconocemos que en 
estos últimos 15 años de caminar, 

las ocho Asambleas Diocesanas 
Post-Sinodales han sido:



  

En aquel tiempo, Jesús dijo a la 
multitud: “El Reino de Dios se parece a lo 
que sucede cuando un hombre siembra la 
semilla en la tierra: que pasan las noches 
y los días, y sin que él sepa cómo, la 
semilla germina y crece; y la tierra, por 
sí sola, va produciendo el fruto: primero 
los tallos, luego las espigas y después los 
granos en las espigas. Y cuando ya están 
maduros los granos, el hombre echa mano 
de la hoz, pues ha llegado el tiempo de 
la cosecha”.

Les dijo también: “¿Con qué 
compararemos el Reino de Dios? ¿Con 
qué parábola lo podremos representar? 
Es como una semilla de mostaza que, 
cuando se siembra, es la más pequeña 
de las semillas, pero una vez sembrada, 
crece y se convierte en el mayor de los 
arbustos y echa ramas tan grandes, que 
los pájaros pueden anidar a su sombra”.

Y con otras muchas parábolas 
semejantes les estuvo exponiendo su 
mensaje, de acuerdo con lo que ellos 
podían entender. Y no les hablaba sino 
en parábolas; pero a sus discípulos les 
explicaba todo en privado.

Palabra del Señor.     
R/. Gloria a ti,  Señor Jesús.

Salmo Responsorial
(Salmo  91)

¡Qué bueno es darte gracias, 
Dios altísimo, y celebrar tu 

nombre, pregonando tu amor 
cada mañana y tu fidelidad, 

todas las noches!    R/.

Los justos crecerán 
como las palmas, 

como los cedros en los altos 
montes;  plantados en la 

casa del Señor, en medio de 
sus atrios darán flores.   R/.

Seguirán dando fruto 
en su vejez, frondosos y 
lozanos como jóvenes, 

para anunciar que en Dios,  
mi protector, ni maldad 

ni injusticia se conocen.   R/.

La Palabra del domingo...

La semilla es la palabra de 
Dios y el sembrador es Cristo; 
todo aquel que lo encuentra, 

vivirá para siempre. 

R/. Aleluya, aleluya

 R/. ¡Qué bueno es
 darte gracias, Señor!

Aclamación antes 
del Evangelio

Esto dice el Señor Dios: “Yo tomaré un 
renuevo de la copa de un gran cedro, de su 
más alta rama cortaré un retoño. Lo plantaré 
en la cima de un monte excelso y sublime. Lo 
plantaré en la montaña más alta de Israel. 
Echará ramas, dará fruto y se convertirá en un 
cedro magnífico. En él anidarán toda clase de 
pájaros y descansarán al abrigo de sus ramas. 
Así, todos los árboles del campo sabrán que yo, 
el Señor, humillo los árboles altos y elevo los 
árboles pequeños; que seco los árboles lozanos 
y hago florecer los árboles secos. Yo, el Señor, 
lo he dicho y lo haré”.

Palabra de Dios.    R/. Te alabamos, Señor.

R/. Aleluya, aleluya

(17, 22-24)
Del libro del profeta Ezequiel Del santo Evangelio 

 según san Marcos (4, 26-34)

Hermanos: Siempre tenemos confianza, 
aunque sabemos que, mientras vivimos en 
el cuerpo, estamos desterrados, lejos del 
Señor. Caminamos guiados por la fe, sin ver 
todavía. Estamos, pues, llenos de confianza 
y preferimos salir de este cuerpo para vivir 
con el Señor. Por eso procuramos agradarle, 
en el destierro o en la patria. Porque todos 
tendremos que comparecer ante el tribunal de 
Cristo, para recibir el premio o el castigo por 
lo que hayamos hecho en esta vida.

Palabra de Dios. R/. Te alabamos, Señor.

  De la segunda carta del apóstol 
san Pablo a los corintios        (5, 6-10)

Bienaventurados los Papás
Reflexión

Bienaventurados los papás 
comprensivos y cariñosos, porque 

siempre serán amados y recordados 
por sus hijos. 

Bienaventurados los papás
 que son honestos, porque siempre 

serán un buen ejemplo que imitarán 
sus hijos con alegría y gratitud. 

Bienaventurados los papás
que son justos, porque  no serán 

juzgados por sus hijos. 
Bienaventurados los papás 
que acompañan a sus hijos, 

porque nunca se sentirán solos.

Bienaventurados los papás
que apoyan a sus hijos, porque éstos 

serán su apoyo en su vejez.
Bienaventurados los papás que 
siembran armonía en su familia, 

porque cosecharán felicidad. 

Bienaventurados los papás que 
escuchan a sus hijos, porque siempre 
serán atendidos en sus necesidades. 

Bienaventurados los papás 
que consuelan a sus hijos, porque 

nunca les faltará consuelo. 
Bienaventurados los papás 

que luchan por el futuro de sus hijos, 
porque podrán cada noche dormir 

tranquilos y tendrán siempre la 
bendición de Dios.


